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Escenas Evangélicas; /

Al llegar Jesús cerca de Jeiusalén, 
mirando a la ciudad. Lloró sobre 
ella, diciendo: ¡Ahí ¡Si conocieseis 
también tú., por lo menos en este día 
que se te ha dado para lu pazi  /Víjí 
¡ahora está todo oculto a tus ojos!. 
Porque vendrán dias sobre ti, en 
que tus enemigos te circunbalardn, 
y  te rodearán, y  te estrecharán por  
todas partes, y  te arrasarán con (us 
hijos dentro de ti, y  no dejarán er ti 
piedra sobre piedra; por no haber 
conocido el tiempo en que Dios te 
ha visitado.— Y habiendo entrado 
en el Templo, comenzó a echar ju e ­
ra a Los que vendían y  compraban 
en él diciendoles: Escrito está: ¡Mi 
casa es casa de oración; y  voson os 
la tenéis convertida en cueva de la­
drones! Y enseñaba todos los dias 
en el Templo.

E n  el Evangelio de hoy  se lee el 
l lanto en que  p r o r ru m p ió  Jesu ­
cristo al con tem plar  la ciudad de 
Jerusaléu.  No lloró solamente  la 
ru in a  material  de aquella magnífi­
ca ciudad y de su grandioso  te m ­
plo, sino que  lloró, sobre  todo 
ante  la ru ina  m ora l  de lautas a l ­
mas.

T am bién  ah o ra  se aflige, llora 
el Corazón divino, an te  este m u n ­
do  m o d e rn o  al c : jn templar  el es­
trago, la ru ina  m ora l  de tantas  a l­
mas, que  p o r  el pecado han  pe r ­
dido la am istad  divina, que  es la 
m ay o r  y la m ás  g rande  de todas 
las desgracias. L lora  Jesús al ver  
a tantas almas que  com o aquella 
c iudad  de Jerusa lén  no  quieren 
reconocer  las visitas que Jesucris­
to les hace a  m e n u d o  p a ra  darles 
la paz, p a ra  asegurarles  la salva­
ción eíerna.

El divino R eden to r  visita con ­
tinuam en te  nues tras  a lm as de

La Asunción
8  S a n t a  M s r i a
9 H H .  C a n n e l l t a s .  
9 '3 0  S a n t a  M a r í a .

10‘3 0  S a l v a d o r  
11‘30  S a n t a  M a r í a .  
12'30 S a n t a  M s r ia .

m uy dist intos modos".'
Nos visita con  su gi;acia, v in ien ­

do a noso tros  como u n  amigp 
hac iéndonos  gustar las delTCfas de 
la paz. i ieconocerem os  esta visita 
si le ab r im os  al  pun to  la puer ta  
de nues tro  corazón sin resistir  en 
m odo  a lguno su invitación a m o r o ­
sa.

Nos visita Dios con  consuelo, 
co lu iándonos  de bienes corporales  
y de gracias espirituales. R econo­
cerem os esta visita am an d o ,  ala­
bando  y ensalzando a Dios, que  es 
P ad re  de todo  consuelo. Si asi lo 
hacem os se rem os  gratos a  Dios y 
nos verem os llenos de gracias.

F ina lm ente  nos visita con  casti­
gos y ca lam idades  tanto privadas 
como publicas.  Nos visita de este 
m odo  p a ra  nues tro  bien, p a ra  li­
b ra rn o s  del infierno. Reconozcá­
moslo así y conv ir tám onos  since­
r am e n te  al  Señor  hum il lándonos  
bajo su poderosa  mano, p a ra  que 
seamos después  exaltados.

iNo im item os a l a  ded ichada  J e ­
rusalén, que  no  quiso ap ro v ec h a r ­
se de la visita de Jesucristo, pa ra  
que no quedem os  sujetos a todos 
aquellos males  y desgracias que 
sufrió y padec ió  aquella Je rusa lén  
ingrata.

T

Comulga todos los dias. Nada 
hay com parab le  con u na  C o m u ­
nión bien hecha. Si tú supieras  el 
tesoro que  pierdes el día que  no 

•comulgas...
Y reza el Rosario todos los días 

en la P a r ro q u ia  con los dem ás  fe­
ligreses.

Donningo
8 S a a ta  M aria .
9  H H .  C a r m e l i t a s .
9*30 S a n t a  M a r ía .

30  S a l v a d o r .
1‘3 0 S a n t a  M a r ia .

S a n t a  M a n a .

A D V E R TE N CIA
Fíjense bien que la M isa 

últim a del día de la A su n ­
ción, so celebra a las 12*30.

INDICADOR RELi6l05ü 
««««««». ********

A D O R A C I Ó N ^  N o c t u r n a . -
En la n oc he  de  hoy  cali  bra  vi:;ilia o rdina ­
ria,  en la capil la  üe l  Hospi ta l  el l u n io  1.° 
del  Sa lvador ,  de la Se- 'ción Adori idora de 
esta  parroquia .

E L  M A N i r i E S T O  d e  mafiana d o ­
m ingo ,  será  ap l i cado  por  las^inte^ciones 
de  la se ño r i ta  Emil ia  L o m b ó  Pérez.

H O R A  S A N T A .—A las 9 de la t a rd f ,  
habrá  H ora  Santa ,  m añ a n a  d o m in g o ,  en 
la iglesia  de  Santa  Maria.

F U N C IÓ N  D E L  P I L A R .—El lunes  
12 ce leb ra  su función  mensua l  la C o r t e  de  
H onor  de Nues tra  S t ñ o r a  de l  Pi lar .  Li  Mi* 
sa a rm on iza da  será  a las 8 de la mafíana. 
Por  la t a rde ,  a las 9, R '  sario,  vis ita  y salve.

A N I V E R S A R I O  D E  LA C O N S A ­
G R A C IÓ N ^  de la iglesia  de Santa  Mária. 
— El día 14 se c u m p l e  un a ño  de  la solem* 
ne consagrac ió n  de la iglesia  d e  Santa  Ma­
ría por  e l  Excm o.  y R v d m o .  s e ñ o r  Dr.  Dor? 
Jesús  M ér ida  Pérez. O b i s p o  de la Diócesis.  
Con  este  m ot ivo  se can ta rá  un so lem ne  
T e d e u m  por  la t a rde ,  a las  9.

S O L E M N E  T R I D U O . - C o m o  pie-
parac ión  para  el g ran  día  d e  la Asunción,  
hab rá  un  So lem ne  Tr iduo  los  dias  13, 14 y 
15. Misa a rmonizada  por  la< m añ a n a  y a las 
9 de la t a rde  expos ic ión  de l  San t í s im o ,  Ro­
sario y Triduo .

F IE S T A  D E  LA P A T R O N A . -El
dia 15 s o le m n id a d  d e  la Asunció i i  de 
Nues t ra  Señora.  Pa t rona  de la •"iudad de 
La Bañéza Habrá Misa s o le m n e  a las 12'30, 
c an tada  p o r  un magníf ico coro d e  ho m b re s ,  

(P asn  a 4 P lana)

io Catcquesis Oniños y #Simpáticos 
niñas de La Bañeza: f 
“ Radio Catequesis”

ofrece hoy esta emisión extraordinaria para anunciaros que mañana 
i  domingo 11 de agosto, en la iVIisa de 11‘30 (que es a la que deben | 

todos los niñosy se rifarán preciosos regalos y se repartiránlartirán %
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Ir !

11 Eísliiiiniii n
O  ;A K  T  ]P ^  T  o  M  A  L  

Nos Dr. Don lesús IVÍérida Pérez,
PdB  LH DE DIOS Y. DE L8 SflNTII SEDE BPOSTÚLICD, OBISPO DE 8ST0BGH, E T C ., ETC.

Al Excmo. 6r. Deán y Cabildo de Nuestra Sania 
Apostólica Iglesia Catedral, a Nuestros Seminarios, 
Venerable Clero Diocesano, Comunidades Religiosas y  
fieles todos de Nuestra amada Diócesis,

Paz y bien, gracia  y sa lud  en Nuestro  Señor  Jesucristo.
" R e s ta u r a r  todas  la s  c a a s  en  C r is to "

lE fe s .  I-IO)

V e n e r a b l e s  H e r m a n o s  y  A m a d o s  H i j o s :

í

Hace u n  año ap rox im adam en le  
o s  dirigíamos Nuestra  p r im e ra  
Carta pastoral,  encam inada  a glo­
sar  la consigna de «La Restaura  
ción crist iana de la familia», que 
la Dirección Central  de Acción 
Católica dio a sus afiliados como 
objetivo de sus acíividades apos  
lólicas en  el curso anterior.

Desde en tonces  acá, no hem os  
cesado  de «exhoitaroís con toda 
paciencia  y doctrina» en cumpli 
m ien to  del p recep to  del Apóstol
(1), n o  sólo en Aueslra  privada, 
d iar ia  y conso ladora  co m un ica ­
ción oral y escrita con cada uno  de 
vost)tros, sino también  en E xhor­
taciones,  Circulares, Decretos y 
alocuciones,  en que  os hem os  i,do 
seña lando  d irecu ices  y o r ien ta ­
ciones sobre  a lgunos de los míilli- 
ples temas que  constituyen el a íán  
de Nuestras preocupacione> P a s ­
torales, dir igidas touas ellas al 
bien de vuestras a lm as  y sin otra  
finalidad que la de trabn ja r  como 
«buen  soldado de Cristo Jesús>
(2) para  «forta lecer vuestros c o r a ­
zones y haceros  irreprensibles*
(3) anle  Dios, cuya voluntad «es 
vuestra santificación» (4).

Mas ahora ,  al en co n tra rn o s  de 
nuevo, ( M el cont inuo  ro d a r  del 
ciclo liU'iigico, den t ro  de los días 
de la Cantil (.uai t sma, Nos ha pa­
recido opíír tuno utilizar o tra  vez 
la fo rm a y estilo so lem ne de Cnr* 
ta Pastoral ,  con que  los Pre lados  
de la Iglesia suelen ad o c t r in a r  a 
los fieles «en este ti«-mpo propit  io, 
en  estos días de salud* (5) a iUi de 
p repa ra r le s  para  ce lebrar  más 
dignamente ,  cuanto  la fragilidad 
h u m a n a  permite ,  la anua l  c o n m e ­
m o rac ió n  de los augustos misle- 
rios, m ed ían le  los cuales se llevó 
a cabo la Redenc ión  del linaje 
hum ano .

No han  faltado razones que Nos 
in d u je ran  a insist ir  sobre  el tema,

apenas  esbozado en Nuestra  p r i ­
m e ra  Carta P a s to r a l  De una parte, 
la decisión de la Dirección Central  
de Acción Católica al p ro rrogar  
p a ra  el p resen te  curso la cam paña  
de recrist ianización de la famiha, 
d ad a  su necesidad y capital im ­
portancia .  De o t ra—lo decimos 
con dolor,  pe ro  con^toda la s ince­
r idad  que  debe caracterizar  el Mi­
nisterio Pastoral  y consti tuye la 
tónica dom inan te  en  Nuestra  m a ­
nera  de proceder ,  a  éstas alturas 
b ien  conocida de todois voso tros— 
la escasa eficacia práctica que h an  
ten ido  aquellas enseñanzas.  P o r ­
que, a pesar  de Nuestras adver ten ­
cias, que no e ran  sino eco fiel de 
la voz de los Pontífices y re i te ra­
ción literal de los p receptos del 
Concilio P iovincia l  de Valladolid, 
la m ás  alta au to r idad  legislativa 
de nuestra  Provincia, Eclesiástica, 
los que  señalábamos como pr inc i­
pales enemig(js de la institución 
familiar  siguen desarro l lando  su 
acción disolvente y dem oledora  
en m edio  de una sociedad que, no 
obstante, aunque  vanam ente  de­
lante de Dií'S, se gloria de su abo 
lengo crist iano. Pues es la misma 
frivolidad la que caracteriza la vi­
da de relación en que el hogar  ha 
sido suslitiudo p o r  la tertulia d o n ­
de se m u rm u ra  de todo sin respe­
to a la au to i idad  ni a la honra  
ajena; y la familia ha sido sup lan ­
tada p o r  la «pandilla* que no tie­
ne o tro  afán que  el de gozar y di­
vertirse y cori-er tras los incenti­
vos de la pasión; y el horizonte 
visible de las aspiraciones socia­
les ha qnedado reducido  a  baga­
telas y pequeneces,  sin ideales de 
al tura,  ni siquiera en el o rden  del 
en g ran d e c im i tn lo  y p rosper idad
m ater ia l  de nuestro  pueblo, a m e ­
n u d o  sacrificado p o r  -el egoísmo 
de espíritus estrechos y mezqui­
nos. Y es el cine, y es el baile que,

en salas y centros  mult iplicados 
e n n ú m e ro  p roporc iona lm ente  
super ior  ai de las g randes  ciuda­
des, cont inúa  ac tuando  como 
agente de irreligión e inmoralidad, 
incluso en los días especialmente 
señalados p o r  la Liturgia para  la 
meditación y la peni tencia  y el 
culto a Dios Ntro. Señor.  Y es la 
novela, de todos los colores, la 
que anda de m ano  en m año  des­
truyendo los valores m ora les  que 
son fundam ento  esencial de la fa­
miha e infir iendo grave daño  a 
las a lmas red im idas  p o r  la sangre 
de Jesucristo. \  es, en fin, la m oda  
que, con excesos llevados a veces 
hasta el ridículo, m antiene  su ti­
ránico imperio que  es principio 
de ru ina  para  el a lm a  p rop ia  y 
p iedra  de escándalo  para  las al­
m as de los demás.

Los que  asi p roceden ,  «no obe­
decen al Evangelio> (6), y si, no 
obstante, «dicen ser  religiosos» 
p o rq u e  asisten a  las so lem nida­
des del culto y rec iben  ios Sacra­
m en tos  y par t ic ipan  con ostenta­
ción vanidosa en las actividades 
del apos to lado  y cultivan las for­
m as  exteriores de una  piedad que 
tiene más de apar ienc ia  farisáica 
que  de rea l idad-sus tan t iva ,  «se 
engañan, p o rque  su religión es va­
na», ya que  «la religión p u ra  e in ­
m aculada  an te  Dios P ad re  es visi­
ta r  a los huérfanos  y a las v iudas 
en sus tr ibulaciones», es decíj’, 
p rac t ica r  las obras  de ca r idad  en 
todo su am plio  contenido,  y «con­
servarse sin m an ch a  en este m u n ­
do» (7). Como en o tro  t iem po y 
con  motivo distinto d i je ron  a C r is ­
to sus discípulos, acaso Nos diréis 
en esta ocasión: «¡Qué duras  son 
estas palahrasl ¿Quién puede  oir- 
las‘?>. Si asi fuere, p rev in iendo  
an t ic ipadam ente  vues tra  posible 
queja, a  imitación del Sa lvador  os 
decimos: «¿Esto os escandalizí.?. 
(8). Pues sabed que  Nos, que 
oímos en el in te r io r  de Nuestro 
espíritu el «clama y no  ceses de 
clamar» del Profeta (9), no  p o d e ­
m os  dejar  de c u m p h r  un gravísi­
m o deber  pastoral  que  Nos obliga 
a p o n e r  el dedo en  la llaga y echar  
en cara  sus pecados  a Nuestro  
pueblo .  «Se Nos ha encom endado

Ayuntamiento de Madrid
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la misión de evangelizar; y asi ha­
blamos, no  com o quieii busca 
a g rad a r  a  los h o m b res  sino sólo a 
Dios, que  p ru eb a  nues tros  corazo­
nes». P o r  lo cual, «no usam os de 
lisonjas, ni buscam os la alabanza 
de los hom bres ,  ni las vuestras, ni 
las de nadie», sino que, «como un 
p ad re  a  sus hijos, os exhor ta rem os  
y a len tam os y os con ju ram os  a 
a n d a r  de m o d o  digno de Uios, que 
os llamó a  su re ino  y gloria» (10).

Y si—lo que  no  esperamos,  fun­
dados  en  la m iser iccrd ia  am oi osa 
de Dios Nuestro  Señor  y en vues­
tra  í'é ancestra l  nu t r id a  de la savia 
de la pred icac ión  a p o s tó l i c a - fu e -  
ran  en definitiva inúti les Nuestros 
esiuerzos, no p o r  eso cejar íamos 
en  Nuestra  ta rea  de res tauración  
cris t iana de esta po rc ión  p r iv i le ­
giada de su  Grey que  el Señor  ha 
confiado a  Nuestro  cuidado  Pas­
toral. P o rq u e  de este m odo ,  ai m e­
nos, cuando  Nos llame a  juicio pa­
ra  ped i rnos  cuentas  del cum pli­
m ien to  de la alta y grave misión 
que  El Nos confiara de «velar so­
bre  vuestras almas» (11), p o d re ­
m os  m u y  b ien  sa ldar  Nuestra 
cuenta  ante  el tr ibuual  divino, 
consignando allí, p o r  toda res­
puesta, pa lab ras  análogas a  aque­
llas de Lristo a la g ran  Santa cas­
tellana, que  tan  pavorosam ente  
m a rc an  el alcance a te r ra d o r  del 
h u m an o  libre albedrío: *Teresa, 
yo quise..., p - ro  los h o m b res  no 
han  q u e r i d o .

Objeto de esta carta
Sin em bargo ,  no  Nos vam os a 

ex tender  en m ás  am plias  elucu­
braciones sobre aquel inagotable 
a rgum ento  de la revalorización 
de la vida crist iana familiar. Nues­
tras  ansias de regenerac ión  tienen 
hoy u n  alcance m ucho  mayor.  
Contem plando  el p a n o ra m a  social 
desde un pun to  de vista más ele­
vado, l levamos hoy  Nuestro p en ­
samiento, de la consideración de 
la familia com o célula social p r i ­
migenia, a  la cons ideración  total 
de la sociedad. P o rq u e  no  es la 
institución familiar  la única que 
está ac tualmente  en grave peligro: 
es toda una  civilización milenaria,  
es todo el o rden  social, que  pasa 
en  estos m om en tos  p o r  aguda cri­
sis. El l lamado o rd en  viejo que 
e ra  m ás  bien un d eso rden  consti­
tuido, se ha  resquebra jado  en el 
f ragor  de la te rr ib le  contienda,  y 
el m u n d o  se agita en u n  caos de 
tendencias  y aspiraciones que re ­
velan la inseguridad, la desorien­
tación, de los espíritus. La situa­
ción de los espíritus. La situación 
actual de la h u m a n id a d  podr ía  
definirse com o una  serie de tan­

teos en busca de u n  o rd en  sociftl 
nuevo. Quiérase o no, este es el 
g ran  p ro b le m a  que a t rae  la a t e n ­
ción universal  p o r  enc im a y al 
m argen  de cua lqu ier  o tro  p rob le ­
m a  político, m ás  o m enos artif icio­
sam ente  p lan teado  p o r  los que  en 
asambleas  y conferencias in ten tan  
vanam en te  d a r  al  m u n d o  una paz 
que  no  es ob ra  de la justicia.

Lo o íam os hace poco de labios, 
casi augustos, de quien contempla  
la reah d ad  española  desde la m ás  
em inente  a l tu ra  y posee suficien­
tes elementos de juicio p a ra  conó- 
cer  1 a  rea l idad  internacional:  
«Nuestra época gira inexorab le­
mente  bajo el signo de lo social. 
P o r  m ucho  que los h o m b res  q u ie ­
ran  ocultarlo , lós p ro b lem as  en el 
m u n d o  h a n  dejado de ser  exclusi­
vamente polít icos p a ra  conver t i r ­
se en  em inen tem en te  sociales». 
Más fué p r im ero  la Iglesia, la que 
con  aquella  visión certera  de los 
acontecimientos  hu m a n o s  que  es 
fruto de la indefectible asistencia 
del Espír i tu  Santo, denunc ió  la 
im por tanc ia  y gravedad del p r o ­
blema, sobre todo p o r  boca de los 
Pontífices, señaladam ente  León 
XIII, Pío XI y  en-nuestros días Pío 
XII, quien, no  m enos  de diez o d o ­
ce veces en  los cortos años  de su 
pontif icado, ha  hecho de la pavo­
rosa cuestión social a rgum ento  
constante  de sus discursos,  cartas 
y rad io  mensajes.  P o r  lo demás, 
no sólo en las Encíclicas pontifi­
cias; sino en la fo rm ulación  del 
pensam ien to  católico, está m a n i ­
fiesta, desde hace m uchos  años, 
esta p reocupación  po r  el p ro b le ­
m a  social, que  se exterioriza al 
t iempo m ism o  que las p r im eras  
obras  del m arx ism o teórico, es 
decir ,  en  cuanto  el p ro b lem a  se 
plantea.

(1) 2.“  a d  T i m o t . ,  IV  I .

(2) 2 .‘  a d  T i m o t . ,  II-3.

(3) 1.'‘ a d  T h e s a l . ,  111-13.

(4) l . * a d  T h e s a l . ,  lV-3.

(5) 2."’ a d  v 'o r . ,  IV-2.

(6) a d  R o m á n . ,  X-16.

(7) J a c o b . ,  1-26, 27.

(8) J o a n . ,  VI-61.

(9) I s a i . ,  t V l l M .
(Id) 1.» a d  T h e s a l . ,  4 ,  11.

(11) A d H e b r . ,  XllI-17.

(Continuará en el próxim o número)

Cgnefciiiiites, Uslnales, OdiiIh iís Iíis. 
••••••••#•»••••••

Recibiréis  a domici l io  los  nu e v o s  m o d e ­
los  d e  l ib ros  d e  Visita ,  pa go  de  H a b e res  y 
Salar ios,  d e b id a m e n t e  d i l igenc iados,  así co­
mo los  dife ren tes  tex tos  lega les  qu e  ob l iga ­
to r i a m e n te  hfin de estar  e x p u e s to s  en los  
Cen t ros  de t raba jo ,  so l i c i t ando  su  o b t e n ­
ción de la «Oficina Técnica Mercan t i l  Ba­
rria les*— Plaza mayor .  8 . -  I eon ,  o a D. J o ­
sé  de l  Riego Alonso,  Cal le de  Avda .  G e n e ­
ral Pr' .mo d e  Rivera 6 1 . -  LA BAÑhZA

SE Y E K D E N
Varias fincas rústicas, hbres ,  en  
té rm inos  de La Bañeza y Sacaojos.

P a ra  tratar ,  con  {‘1 Abogado 
Don Benigno Isla Garcia.

Plaza Mayor 7. — La Bañeza*

A N U N C IO
Se vende la casa que fue 

de Don Tom ás  Riego, hoy de 
D on  T om ás  Escudero ,  sita en  
la calle de Astorga numero 35 

P a ra  detalles, verse con 
Don Antonio Pardo Fer­
nández, A B O G A D O .

mm o <

Tébrica de alcoholes 
y compuestos 

\?ino5 finos y corrien te

b lanco y tin to
S e r v i d o  a domicilio

♦ fu iic l i i !  g Anís
Julio Aragón Cam po

V.A B A J E Z A
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Viveros de árboles frutgles

José Seoáneg
Calle .4‘storga, mún, O - S

Ayuntamiento de Madrid



LA HOJITA PARROQUIAL

- I N D I C A D O R  R E L I G I O S O
(Viene de /,® plana)

reforzado por  va l iosos  e l e m e n to s  foras te­
ros.  Acompañíi rá  al ó rgano  el R. P. Alar- 
cia , Organ is ta  dt‘l af,miado m onas te r io  de 
Santo  Domingo d-* Silos; y üirigirá  nues tro  
expe r to  o r^an is t  i Don Rogel io .  O c u p a r á  la 
sagrada  cá ted ra  el i lust re  o rador  sag rado  y 
Notar io  ec lesiást ico,  don  Ce les t ino  Blanco 
Corde ro ,  t n c a r e c i d a m e n te  rogam os  a todos  
no  dejon  d e  escucha r  su e loc ue n te  p a n e g í ­
rico. Asis ti rán el Excmo. A j u n t a m íe n t o ,  
Autoriddd^•s y Jerarq^uias. El Sr. Alcalde 
hará el V o to  Asunc iunis ta  e n  n o m b r e  de 
toda  la C iudad .

Terminada  la Misa se r enovará  la entro-  
n i /ac i  n ol-1 Sagrado Corazón de  Jesús  en 
la s.Uá' :■ '> t iune s  de la Casa C ons  stori<iI.

L3 tSUDGl le m llillltD
Al tránsi to  de María no  nos 

a t revem os a l lamarle  ni ii e r t e, 
pues parece  no  cuadra  palabra  tan 
Iiigubre al bello, sonrosado  y su a ­
vísimo fenecer de la Virgen Ma­
dre  de Dios.

Reposado sueño p odr íam os  más 
bien ap e l i id a r l t ; descanso, desm a­
yo de divino am or ,  sbm ien te  oca­
so de un sol qne traspone nuestros  
horizónU'S, p a r a  resp landecer  al 
moiuento  con más vivos fulgores 
en otro mejor.
. l .̂(!n:que miH'ió su Hijo Divino, 

con ser hom bi e Dios, era  lógico 
no  fuese exceptuada de la coniún 
sentencia de las Injas de Eva Ma­
ría. Santísima, con ser  Madre In 
maeii lada de Dios.

l*udo en cer ra r la  algunas ho ras  
com o m or ta l  la tria sepultura,  y 
no. es de-maravil lar,  pues duran te  
tres días tuvo la misma en  sus 
obscuros,  senos al Rey de la in­
morta l idad ,  pr imogénito  de l o s  
muertos ,  que bahía de ser  pr imo 
génito de los resucitados.

xMas np la descomposición a ta ­
carla; no hiímillarla la coj rupción; 
no  tMivilecerla la podredum bre;  
no  el gusano roerla; no el t iempo 
devo ia r la  y consumirla.  No, que 
pues no la" hab ía  tocado la culpa; 
tampoco debía alcanzarla  la pen^i.

No es, pues, h o r ro r  este sepul­
cro, ni com o niiestros mausoleos 
mal rt'lxi/.aiia inmundicia; es lodo 
luz, pui-idad, limpieza, magnííico 
pedesí: ! <!(’ ^loi'ia y resuri'ección.

l),' I iz ideiil ensueño del 
Diih'c. ■■ nia-do un poela  mo- 
d(rn(.i:

La nu }.'i le niisma la encontró
líin bella,

que al trasplanlai la a nunidos  su-
[periores.

HIJAS DE MARIA
Recientem ente  se ha  reo rg an i ­

zado, la Jun ta  directiva de las 
Hijas de. María qu^ queda  cons t i ­
tu ida en la fo rm a  siguiente:

Presidenia, Marina Lonibó Pé­
rez. V¿cepnsidtntii,K\isi\ González 
F ernández .  Seíretnrin, Azucena 
García Rodríguez ríceseirt loiiu, 
Juli ta  Martínez Toral .  Tesoitna, 
Rosario ( iuer re ro  Tenes. ViceAeso- 
rtra, Josefa Fuertes  Fuertes.

Camur. ra mayor^ C a rm en  Mar­
qués Diez. Camareras: Mercedes 
Reyero López, Carm en Tagarro  
González, I n n in a  González Dúviz, 
Ernest ina  de Paz Vigal. Estrella 
P e r re ro  Lonibó, María Fernández  
Huertes y Ascensión Carrera  Váz­
quez.

Felic i tamos a la nueva Directiva 
y le deseam os gran acier lo  en su 
cometido.

Se venden
A ros de cubas- Razón: 

Viña de la viuda de 
D. M EN AS A LO N S O
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su hábito  destructor  no  im prim ió
en ella.

. Mejor hub ie ra  podido  cantarlo 
de Mari:!, Madre de Dios y Madre 
nuestra ,  en este gloriosísimo mis­
terio de su Asunción.|

¡Olí Reinal ¡Oh Madre! ¡Oh ce­
lestial y poderosís ima Abogada!

¡Oh región dichosa a la que/está 
convidando  sin cesar a nuestras 
a lm as este a rdoroso  vuelo de Ma- 
ríal

Otra vez cantemos con el poeta 
antes  citado:

¡Oh cielo azul expléndido y se-
[reno,

patria  ininorta í  del ánima que as-
[pira

a dilatarse en tu p rofundo  seno!

El cam ino  de esta patria feliz, 
cuya esperanza es lo único que 
puede hacer  m enos doloroso el 
destierro en (jue gemimos, nos lo 
nuiesti an  ¡Oh Maríal tu vida y. tus 
ejemplos.

¡Ayúdanos a proseguir tu p o d t  
rosa inlercesión! ¡hecibamos en 
premio  e in troduzcam os en el 
e terno paia iso  tus m aterna les  bra- 
zosl

Si tenéis la p iadosa  cos tum bre  
de rezar  todos  los días el santo 
rosario,  ya sea p r ivadam ente  o en 
iamilia, p ro cu ra d  rezarle  s iempre 
bien y , c o n  muchís im a devoción; 
no querá is  jam ás famiharízaros 
con ejercicio tan santo que  lle­
guéis a rezarlo  p o r  ru tina y  nada  
más que p o r  aquello de cum plir  
con vuestras devociones. Estos 
cum plim ien tos  p o d rá n  pasa r  en 
las aduanas  de la t ie rra  pe ro  no 
llegan al cielo, sino que a Dios y a 
la Santísima Virgen les disgustan 
sobrem anera .

A cuento de lo cual escribió ya 
hace algunos años  el padre  Caye­
tano Fernández  la siguiente d o n o ­
sa ñibuiilla:

El loro devoto

Erase un  loro maldito 
que  se p rec iaba  de santo 
po rque  s iem pre  era su canto 
el Santo Dios y el Bendito.

«Calle el necio y no eche
(plantas, 

dijo un  grillo, ni te alabes, 
pues si cantas lo que sabes 
nunca  sabes lo que  cantas.»

Mucha razón tuvo el bicho, 
y aún  sus tiros se enderezan  
a esos que  rezan  y rezan 
sin saber  lo que  se h an  dicho;

Pues  la cris t iana oración 
ja m á s  se r e m o n ta  al cielo 
sino le p res tan  su vuelo 
la m enie  y el corazón.

En t iem po de la Repúblic'a h a ­
bía  u n  g o b e rn ad o r  en una  p r o ­
vincia de Levante que llamó nn 
día a un religioso bom bre ,  de m u ­
cha p rudencia  y de m ucho  celo.

—Me dicen-  manifestó el go­
b e rn a d o r—que usted habla de po 
lítica en  sus sermones.

—Yo señor  g o b e rn ad o r—dijo el 
religioso—, no  tengo porque  ha 
b la r  de poUtica, pues  solo busco 
a lm as para  el cielo, sin que  me 
preopupen los intereses de la tie­
rra .  fie reco r r id o  todos los p ue­
blos de esta provincia y soy bas­
tante conocido, p o rque  he misio­
nado  bastante en  C u a re s m a .....

El g o b e rn ad o r  quedó  pensativo 
y, t ras  un  silencio, exclamó: 

—¡Cuaresma! ¡Cuaresma! Llevo 
poco t iempo en esta provincia .  
¿Hacia donde cae ese pueblo?

G R A F I C A S ,  R A F A E L .  L A  B A N E Z A
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